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Las observaciones y recepción de señales se hi­
deron en Cúcuta por los doctores Julio Garzón Nieto 
Y Darío Rozo "':f por los ingenieros de la Comisión Ve­
nezolana. El resultado en Cúcuta es: 4h - 55m - 195.33. 

. El promedio de ambos resultado!'> se adoptó como 
longitud definitiva y es el siguiente: 4h - 55m - t 95.5 l.» 

CARTA 

DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DE EMBELLECIMIENTO 

Bogotá, junio 16 de 1925 

Sefior director de la REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA 
SEÑORA DEL ROSARIO-L. C. 

Con motivo de un escrito que vio la luz en la re­
vista Patria, el cual en resumen, dice que personas des­
conocidas destruyen todos los árboles de Bogotá, y de 
un suelto en el Mundo al Día, que dice : «Aún quedan 
dos �rboles, hay que avisar a la Sociedad de Embelle­
cimiento, » he creído conveniente hacer una aclaración 
para disminuir en cuanto sea posible la mala impresión 
que esto haya podido dejar en los lectores de fuera de 
la ciudad. 

Hace algún tiempo el cabildo de Bogotá vendió, 
en subasta pública, 39 eucaliptus de los del parque de 
san Diego, porque así lo pidieron los vecinos del par­
que, y porque creyó que debido a las malas condicio­
nes en que éstos se hallaban, presentaban grave peligro. 

Más tarde la Junta de obras públicas municipales, 
única entidad que puede ordenar el retiro de árboles 
dentro de la ciudad, hizo retirar algunos cauchos de 
la plaza de Nariño, porque estahan mal situados. En 

� la carrera 7.ª ha habido necesidad, por distintas causas, 
de cambiar 15 árboles por otros. Al presente, la misma

Junta de obras públicas municipales, ha ordenado una

p oda, a cinco metros de altura, en. los eucaliptus del
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parque del Centenario, en la esperanza de que ellos se 
cubrirán nuevamente de ramas y de hojas, y evitar asl 
el peligro con que hoy amenazan por su enorme altura, 
peligro comprobado con la caída de cuatro de ellos . 

Estos hechos han dado origen, sin duda, a los es­
critos aludidos. 

La Sociedad de Embellecimiento no ordena, ni pue­
de ordenar, la tala de los árboles; ella los siembra. En 
los últimos tres años, según estadística rigurosamente 
llevada del número y lugar, la Sociedad ha sembrado 
tres mil cuatrocientos setenta y uno. 

Estos últimos datos los doy, señor director, por­
que alguien puede creer que en la « tala inmisericorde» 
de que en el primero de los escritos se habla, puede 
tener parte la �ociedad de Embellecimiento. 

Ruego a usted, si no encuentra inconveniente, el· 
favor de publicar ésta, por lo que le quedará agrade­
cid0, su atento servidor, 

JOSE MARIA SAIZ, 
Presidente de la Sociedad de Embelle­

cimiento. 

...:..a....-----------

EL RETRATO 

Spes, amor, pulchritudo, 

omnia vita sua ostendit. 

Ante la dulce imagen que copia tus primores, 
Oh virgen que un instante cr1uzara.s mi camino, 
Aroman del recuerdo las blanquecinas flores 
Tocadas por los rayos de tu mirar divino! 

Tus plácidas- sonrisas borrar pudo la muerte 
Y marchitar las rosas de tu gentil semblante; 
Henchido de tristeza por fin he vuelto a verte 
Como antes bella y pura, soñadora y· amante! 




